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Es, propiedad del autor; y todo ejemplar que no lleve su firma y rúbrica á mano se considerará fraudulento.



I.

“ Buenas tardes, Anton.
—Bien venido, señor cura.
—Parece que sois aficionado á pasear lejos del 

bullicio de las poblaciones, especialmente en este

—S í. señor. Una fuerza desconocida me atrae 
irresistiblemente liácia él. Alg'unas veces salg'o con 
intención do ir á otra parte, y , sin^saber cómo, nie 
bailo inaquiualinente aquí. _Y, aquí ya. una voz in* 
terna, es decir, como si saliera de otro ser que ba- 
bitíra dentro del mio, me garita imperiosamente: 
<'Kedita, Anton, medita; medita pn bien de la hu­
manidad; no tongas miedo á nadie; no respares en 
nada; que no te avasalle ningún género do auto­
ridad, que no te dotengaconsideracionalguna, que 
solo Dios esté sobro t í , medita; que todo lo exis­
tente es pcrfeptible. Medita, obedece á la ley del 
Progreso: me,Uta y  divulga tus meditaciones.

—¿Luego os aquí donde habéis sin duda medita­
do acerca de las reformas que, según propaláis, ne­
cesita hacer por fuerza el clero para en beneficio 
propio, de la religión y  de los fieles cumplidamente 
llenar su misión?

—Si, señor, aquí. Aquí, en este grandioso tem­
plo, en que el aroma de ijiS ñores sirve de odorífero 
incensario, -a luuade in.presti nablelám]:ara. ei sol
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de refulgente cirio y  los pájaros de omnísono ór­
gano; aquí, en este delicioso valle, en que, además 
de hacerme grata compañía, todavía me dan lec­
ciones. laliormigadeaplicacion yeconomía, la abeja 
de orden y  buen gobierno, do vigilancia el gallo, 
de gratitud el perro y  de fidelidad conyugal la tór­
tola; aquí, si, señor; aquí, á solas con la naturale­
za, su Autor y  mi conciencia, exento de toda clase 
de fanatismos, sin presión de ningún género, en­
teramente libre, sano y  sereno, animada la materia 
por la pureza del aire y  el espíritu por la magnífi­
ca perspectiva de la bóveda celeste, tras la cual se . 
oculta la Divinidad; pero de quien, por medio del 
telégrafo electro-espiritual, podemos estar directa­
mente recibiendo sublimes inspiraciones, es, efecti­
vamente, donde, arrastrado por aquella fuerzayobe- 
docieiido á aquella voz, he coneebidocsas reformas.

—¿Y sabéis de quién era aquella vuz?... Del diablo.
—No disparate V ., señor cura. No ])icnse V . que 

soy otro Cárlos II, y  quiera V. meterse á padre, 
Froiian... Aquella voz era de Dios, ó sea la de mi 
conciencia, formada por la razón con su auxilio.

—¿Y hasta creo que teneis él atrevimiento, la 
osadía (3 la temeridad, no sé como llamarlo, de pre­
tender, como si fueseis Papa, reformar el Purga­
torio?

—Esa es la principal reforma que intento.
—Me choca la serenidad.
—Y  á raí el que crea V , que, sin detrimento de 

la moral y  deshonra de Dios, pueda conservarse por 
mas tiempo su estaiu quo. Todo es perfectible,equi­
valente á todo es reformable, me ha dicho aquella



voz; y  en su virtud, en virtud do esa voz, C[ue á 
algunos parecerá por de pronto broma, tarde ó tem­
prano, venciendo todos los obstáculos que á ello se 
opongan, pese á quien pese, se reformará el Pur­
gatorio.

— ;Tanta fuerza creeis tener?
—Cuento con Dios y  con el progresivo desarrollo

de la inteligencia humana.  ̂ x, . ,
—¿Tendréis inconveniente en irme refiriendo una

á una esas reformas?
—Ninguno, señor cura. Y  para que mejor se en­

tere V . de ellas, procediendo por partos, lo dire a 
V  primero lo que baria si fuese cura, luego lo que 
si'fuera Obispo y  finalmente lo que si fuera Papa.

ir.

—Decidme, jiucs, lo que haríais si fuerais cura.

Para meior poder observar el voto de castidad, 
excepto en el caso de poder ayudarme de madre ó 
hermanas, para ni aún aparentemente siquiera dar 
pábulo á la murmuración, servirme de un iámulo; 
no entrar sin necesidad en casa alguna en que hu­
biera mujeres nubiles ó casadas sin que estuvieran, 
en ella sus padres, hijos, esposos, hermanos ó tuto­
res; no permitir la entrada á ninguna sola en mi 
casa, especialmente en mi cuarto; y  ni aún on la 
calle hablar tampoco con ninguna á solas.

—Demasiado puritanismo es ese.
—Nada, en mi concepto, puede desprestigiar tan­

to ni tan pronto á un clérigo, como el ser mujeric-



p .  E n  vano será que dame desde el pùlpito contra 
la iiviandau; su voz. aunque el templo esté' lleno 
ae gente, no será mas que vo x  clam antis in deserto, 
ja VOZ del que clama en el desierto; su eco, que solo 
herirá levemente los oidos de los que no duerman 
apenas llegará alcorazonóá laconciencia de nadie' 
Inútil será que apele al gastado y  tonto recurso de 
«Mira lo que digo y  no mires loque hago,» porque 
asi «onio para ganar batallas dudosas es necesario 
que los generales marchen decididamente á la ca­
beza délas columnas de ataque, así tanbien loes, 
y  mas aún, el que los predicadores prediquen con 
el ejemplo; oa decir, que ni real ni aparentemente 
esten contaminados del vicio que reprendan.

—Conveniente lo creo. ;:Pero os parece que ha­
bría muchos que pudieran ajustar constantemente 
su conducta á esa norma?

—Creo con V ..  señor cura, que, á pesar del voto- 
de castidad, pocos, muy pocos. Perocreoigualmen- 
te también que, mientras tanto que la iglesia pres­
criba cj. hacimiento de ese, á mi nvodo de ver, anti­
natural voto, engendro raquítico de una equivoca­
da aspirmon a la perfectibilidad, ó hipócrita en­
gendro del egoísmo, sin deterioro físico y  moral de 
la humanidad humanamente incumplible, el que 
no se orea con fuerzas para cumplirlo, no debe ha­
cerse cura.

—Veo que sois contrario del celibatismo clerical.
Contrario, y  muy contrario, no solamente dé 

ese, sino de todos.
—Sospecho que ]o proscribiríais si pudierais
—Por proscrito.
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--N o estoy conforme con eso. Anton. Pero, de­
jando para entonces las objeciones que sobre su in- 
convenioiicia se me ocurran, seguid dicióndome lo 
que en clase de cura tiariais.

—Decir á mis feligreses eii mi primera plática 
que, contando, como contaba, para mi subsistencia, 
con el sueldo de la Nación, y  en caso de necesidad 
con mi trabajo, bautiífaria de balde, casaria de balde, 
enterraría de Í)alde, diría misa de balde y  predica­
ría también de balde: y  que de consiguiente nadie 
ienia ya que echar dinero en la cajeta de las almas, 
ni encargarme sufragios para nadie á ningún ŷ re- 
cio; y  que con la misma pompa y  preces acompa- 
ñaria al cementerio á la mujer del alcalde que á la 
hija del alguacil.

Advertir sèriamente á las beatas 6 mogigatas que 
á pecar á menudo y  confesarse á menudo, (ira pre­
ferible pecar raras veces y  solo confesaisc algunas; 
que ol que estuvieran recogidas en su casa a.scán- 
dola, trabajando y  cuidando de la familia, sería mas 
acepto á Dios quo el que con divor.sos fines andu­
vieran de iglesia en iglesia luciendo la mantilla: 
])ues que el público sensato y  observador, cuanto 
mayores afectaciones voia en una persona, por tan- 
1 1 monos rcÍigi(».^H y  mas hipócrita la tenia.

Kxhortar á ios individuos do todas las cofradías, 
(jue hubiera en el pueblo, á que, en vez do consu­
mir. en obsecjuio del santo, en misa, sermón, pól­
vora. gaita y  huéspedes lo que acaso Xes hiciera 
falta para el sustento ó instrucción de Ja familia, 
]3agü de alguna deuda, mejoramiento de alguna 
linca ó adquisición de algunamáquina ó herramien-
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ta útil; y  de conci excesivo comer yexcesivo beber 
adormecer los sentidos, excitar las pasiones y  des­
truir la naturaleza, seríales mejor y  mas grato al 

'santo el que, relegando todo eso por inconveniente 
al olvido, fueran pòco á poco impregnándose de sus 
virtudes activas.

—¿Y quó entendéis por virtudes activas?
—Aquellas que aprovechan alprógimo, además 

do lustrar o ennoblecer al autor; v. g ,  la limosna 
bien entendida, el apearse uno desìi caballo para 
que monto en él hasta el pueblo o venta inmemata 
el enfermo encontrado en el camino, etc.

—¿Porqué habéis dicho limosna bien entendida?
—PorquG la limosna indiscretamente dada, ade­

más de desmoralizar y  crear holgazanes, si solo se 
dá por vanidad en público, no solo no es virtud, si­
no que es vicio.

—Pues de eso hay mucho.
—Muchísimo por desgracia, señor cura. Todavía 

estamos sufriendo los funestos efectos de la indis­
creta, intencionada y  vanidosa limosna'de los con­
ventos, asilos de vagos, escuelas de vicios y  sepul­
turas de las ciencias. Y  todavía hay quien, á imi­
tación suya, y  mas que por caridad', por pura os­
tentación, mantiene cierto tiempo á su puerta en 
ciertos dias, á guisa de cola de banco en los de cam­
bio de billetes en tiempo do crisis metálica, una en­
jambre do pobres, falsos unos, verdaderos otros, 
forzosos algunos y  voluntarios los mas, esperando', 
acaso para la continuación de sus vicios, el degra­
dante ochavo, el embrutecedor cuarto ó la desmo­
ralizadora cuaderna.



—¿Y cómo remediar eso?
—Éxeitaudo á mis feligreses á que formen desde 

luego la sociedad do los amigos de los pobres, y  á 
que,recaudanndo ésta lo con que al efecto cada 
uno quiera contribuir, con intervención del cura, 
médico y  cirujano, semanal y  equitativamente re­
partirlo entre lospobres del pueblo.

— ¿Teneis algo más que decirme?
—Todavía tengo que decir á V . que en la predi- 

cion seríalo más circunspoeto, claro y  lacónico que 
pudiera, bajándome siempre del pulpito antes que á 
mis oyentes les tentara el sueño; que no baria alu­
siones ni me metería en política, que no usaría del 
tono enfático ni terrorífico, de hipérboles ni exage­
raciones; que por lisonjear á los cofrades no pon­
deraría nunca excesivamente á su patrono, y  mu­
cho menos afirmaría, como muchos hacen, que era 
el mejor y  mas grande santo del ciclo; y  que tan 
Cristo y  tan virgen y  tan influentes eran, á pe­
sar de su pobreza, él y  la del pueblo, como el rico 
y  renombrado de Burgos y  la rica y  renombrada 
del Pilar de Zaragoza; y  que de consiguiente el 
ir á otro pueblo para triíjutai* culto á lo que en el 
suyo habia, no era otra cosa, cuando no pretesto 
de gandulería, que una gran superstición.

Que, en atención á que del trabajo sale la virtud 
y  déla ociosidad el vicio, al paso que reprendida 
al que, sin cómodamente poder hacerlo, vagueara 
en diade trabajo, haría la vista gorda al que, des­
pués de üir misa, trabajara en festivo.

Que, atendiendo también á que la soberbia era 
de lo mas desagradable á Dios, y  un signo esterno
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cvideute de ella el ir voluntariamente de este mun­
do al otro en lujosa caja é suntuoso mclio, sin, ni 
aún después de muerto, permitir juiitarsc con sus 
hermanos en el seno de su madre común, que es la
tierra y haber, si no segundad de la condcnaciou
del soi)crvio, duda cuando menos de su salvación, 
aconsejaría á mis feligreses que ordenaran en su 
testamento que sencillamente los enteiiasen sin
fausto alguno en el suelo. ,  ̂ .

One por cuanto conmovida la nube con la v i­
bración que produce en el aire el sonido de las 
campanas, podria abrirse aquella y  descargar so­
bre la torre, el pueblo o su termino, la pie(lra_ y  
exbalacioíies que, sinbabertocadolas, hubieran ido 
á caer á otra parte, si á mi llegada á mi parroquia 
subsistiera todavía esa funesta preocupación, des- 
terraríala desde luego en el acto.

Que considerando qué los curas no deben me­
terse en política, no solo no votaría en las eleccio­
nes para concejales, ni en las para diputados pro­
vinciales ni en las para á Cortes, sino que, perma­
neciendo extrictamente neutral, m directa nim di- 
rectamente trabajaría ni en prò m en contra de

Y  filialmente que en las iioclies de invierno  ̂ y  
otoño, tanto para retirarlos de distracciones perju­
diciales. como para ilustrarlos, les esplicarla, entre 
otras cosas útiles, economía doméstica y  agricul­
tura teórico-práctica, disponiendo al electo a mi 
costa para los ensayos y  esperimentos, con el cor­
respondiente depósito do simientes, un huerto-jar- 

‘ din do aclimatación.
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ni.

Supuesto habéis acabado de enterarme de lo que 
barias si fuerais cura, decidme ahora lo que si fue­
rais Obispo.

Advertir á todo el clero de mi diócesis que, te­
niendo en virtud de la decretacion de la libertad de 
cultos que luchar en el terreno de la discusión y  en 
el ejercicio de las virtudes, mas pronto ó mas tarde 
con ios sacerdotes de las demás religiones que pu­
dieran introducirse en España, era indispensable 
que nos instruyéramos v  que nos apostolizáramos: 
y  que al efecto convendria, y  así por tanto lo dis­
ponía, que, relegando de nuestras casas á todas las 
mugeres que no fueran nuestras madres ó herma­
nas. nos resolviéramos á servirnos de támuios; y  
mucho mejor aún á vivir reunidos los de cada pue­
blo bajo la dirección del de mas categoría ó mas 
anciano, dictando éste cada noche la ocupación de 
cada uno para el dia siguiente.

Disponer que los clérigos no fumáran ni se pre­
sentarán en público sino con su propio trage, que 
no lleváran el manteo terciado á lo nianolo ó reco­
gido á lo torero, y  que marcharan siempre con dig­
nidad y  compostura, evitando, por tan ridículo ya  
lo uno como lo otro, tanto la demasiada giandiira 
como la demasiada pequenez del sombrero de teja.

Prohibirles que asistieran á los toros y  conce­
derles que fueran al toato.

Advertirles que no era decente el que pascasen 
en las plazas de la verdura, ni el que en las prin-'



cipales horas de venta fueísen á matar el tiempo, 
como vn.l'^armente se decia, _y en varias partes se 
hacía, á las tiendas ó comercios.

Ordenarles que siempre que saliera el viatico de
la iglesia, fuese para clérigo ó seglar, fuese para
pobre ó para rico, lo acompañarán todos los fran­
cos de servicio.

Mandar, para evitar irreverencias, que en los 
templos de un solo cuerpo lío se digeran dos misss 
á la vez, prohibiendo al efec:io la salida de un ce­
lebrante déla sacristía mientras hubiera otro fuera.

Para no distraer á los asistentes á ellas de la 
contemplación de lo divino, desterrar enteramente 
de las funciones religiosas la música profana.

Rara evitar profanaciones mandar retirar de las 
calles, plazas y  caminos las imágenes ó retratos de 
Cristo’, de la Virgen, de las santas y  de los santos.

A  fin de que la vista de las imágenes de encima 
de las puertas de los templos, estropeadas á pedra­
das no escandalizara á los forasteros ó extrangeros, 
especialmente si eran de otra religión, mandar res­
taurarlas ó retirarlas, haciendo lo mismo con los 
criiciíljos de las entradas de los pueblos que tam­
bién lo estuvieren. .  ̂  ̂ „

Para que el abrazamiento de la vida clerical fue­
ra, como se requería, mas libre,y meditado que, con 
ffcneral perjuicio, en la actualidad sucedia, mandar 
hacer ios estudios fuera de los seminarios, reser­
vando solo en ellos, para lo.s que hubieran cumpli­
do veintitrés años, la enseñanza de la agricultura 
teórico-práctica, de la moral, del canto, del cere­
monial, de la predicación, de la celebración de la
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misa y  de la administración de los sacramentos.
Hacer una lista por antigüedad de los curas pár­

rocos, otra de los coadjutores, y  otra de los qne, 
habiendo cumplido veinticinco años y sido aproba­
dos en los espresados estudios, aspiráran al sacer­
docio.

No ordenar á ninguno hasta esa edad ni siquiera 
de prima tonsura, y , aún despuesde cumplida, solo 
á los que, y  solo por rigurosa antigüedad, fueran 
nombrados párrocos ó coadjutores. Con lo cual y  
la consiguiente supresión de concursos trienales, 
además de irse proveyendo con regularidad y  sin 
demora las vacantes, se desterraría completamente 
ol favoritismo, causa generadora, en el sistema vi­
gente. de murmuración, odios, rivalidades y  enti- 
biamiento de celo.

Juntando, con anuencia del Gobierno, la asigna­
ción total para el culto y  'Clero de mi diócesis, re­
partir equitativamente lo perteneciente al primero, 
y  lo al segundo personalmente por partes iguales, 
suprimiendo al electo las denominaciones de cura­
tos de entrada, ascenso y  término; y  concediendo 
siempre la primacía á la antigüedad oii la provisión 
de las vacantes,proporcionar asi alaucianoó acha­
coso, trasladándose do pueblo de mayor á menor 
vecindario, sm menguar la renUi disminuir el 
trabajo.

Tolerando el rosario de la Aurora en los pueblos 
pequeños en que, ademas de concurrir á él bas'an- 
to gente y  de nacerse con orden, viene á servir co­
mo de toque de Diana para, higiénicamente dejando 
la cama,' marchar con el sol en pos dol pan al traba­
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jo, ostiriffuirla en los grandesen que por la escasez 
y  clase de los conciuTentés, además de ser ya un 
aiiaeronismo, sirve de intempestivo dispertador á 
los que por necesidad tienen que acostarse larde.

E n  atención á nada importante conducir ya la 
misa del Gallo, y  á los abusos quo en tiempo cíe re­
lajación del ordeno de exaltación política, yh;jsta  
en épocas normales, suelen en varios yaieblos á su 
sombra comoterse, desde luego en mi diócesis su 
prímirla.

Suprimir igualmente las procesiones en todos los 
pueblos de raidiócesis en que fueran pocoasistidas, 
uo reinára en ellasel orden mas completo,ó hubie­
ra en ellos ya templos de otras religiones.

E n  atención áque, para ser buen cristiano, no se 
necesita andar peregrinando de itoma á Saníiugo, 
y  á que lo que, al abrigo de su ridículo traje y  
falso voto, sm ir haraposos, ni sor viejos ni impedi­
dos, generalmente buscan lospertígriiios.es comer, 
beber y  vestir holgada y  holgazanamente á costa 
delpró gimo, apelando, paramejorpoderconseguir- 
lo, á la  venta do rosarios benditos, Ancoras de sal­
vación y  Alfalfas espirituales para los borregos de 
Cristo, quemas bien pudieran llamarse suyos, or­
denaría á los párrocos que amouestáraii á sus feli­
greses que la limosna que habian de darles á ellos, 
estaría mejor emydeada on los verdaderos pobres de 
su parroquia. Y  por el bastante parentesco que, en 
cuanto á holgar y  comer á costa agona, entre los 
peregnnos y  hennitaños existia, ordenar otro tan­
to respecto á estos.

Para, en beneficio de la producción general, au­



mentar ios (lias de trabajo,, por tantas causas ó pre­
testos, á tan limitado número reducidos en España, 
mandar trasladar laS' fiestas de todas las cofradias 
al Domingo de la semana en que el santo de cada 
una cayere.

En  atención á tener por objeto las amonestacio­
nes la manifestación al párroco bajo conciencia de 
los impedimentos que cá la celebración de los matri­
monios se opusieren, mandarlos que, excepto s «/•- 
tículo nwfiis no casasen á pobre ni á rico sin preci­
samente liaber precedido las tres amonestaciones.

Ordenar á los párrocos que predicaran que, ha­
biendo Dios en su infinita sabiduría creado ios raon- 
tes para atreer las lluvias, y  que,por un mal enten­
dido interés ó un criminal abandono,insensatamen­
te estaban talando los hombros, seríales mas pro­
vechoso atender solícitamente á su repoblación, que 
continuamente importunarle con rogativas.

Rectamente interpretando la voluntad de Dios 
de Cristo, de la Virgen y  de los Santos que no pue­
den querer que, mientras que sus devotos tengan  
hambre, esténse pretesto del culto atestados ̂ us 
templos de joyas o de metales preciosos, tanto pa­
ra evitar robos sacrilegos conio para, alojándole de 
la puerta del usurero, proporcionara! Jaiu'ador, que 

todos nos mantiene, puii y virtud, esciíar ai Go- 
bierno á que, incmitándínse sin demora de ellos los 
cmpleára en la formación de bancos agrícolas.'

_Y finalmente, dando á Dios lo suyo v lo suyo al 
César, predicai- y  mandar predicar la obediencia al 
Gobierno constituido, exonemiido inmediatamente 
á todo sacerdote de mi diocobis que, olvidainio con-
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tra los preceptos del evangelio su misión de paz 
contra ól se levant-ire en armas ó de cualquiera mo­
da contra él conspirare. . ^

;Y  crees tú, Anton, que tenga el Obispo laculta- 
des para, con el indicado objeto de la formación de 
bancos nacionales agrícolas, disponer del oro, plata
y  alhajas de los templos? iv. • i-

—Aunque ese oro, esa plata y  esas alhajas íue- 
ran propias absolutamente de la iglesia, como al­
gunos o muchos suponen, aún en aquel caso, nadie 
podría negar al Obispo de cada diócesis el derecho 
de, en beneficio mùtuo de la religión y de ros fie 
les, convenientemente disponer de ellas. Y  por otra 
parte como que la iglesia es d(d estado y  no el es­
tado de la iglesia, como algunos suponen y bas­
tantes quieren, claro es igualmente que el Estado 
es dueño, enteramente dueño, do reclamara para 
US necesidades lo que, habiéndole él, colectiva ó 
indivioualmcnte, dado para las suyas, realmente le 
sobraba de ellas.

— ;Y  el esplendor del culto?
— Cuando el pueblo tiene hambre, no debe pen­

sarse en. esplendores, sino en satisfacérsela.

IV.

—Veamos ahora lo que barias si fuerais Papa.
—I-o primero, como contrario á los intereses de 

la religión, renunciar el siempre funesto, y  vano 
ya é inconsorvabie poder temporal.

Lo segundo, coder mis estados á la Italia.
Lo tercero, con lo que entóneos como Papa tivie-
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va, y lo que, en caso de insulicicncia, por dicha es­
pontánea cesión espontáneainente la Italia me diera, 
comprar fuera de Roma las tierras necesarias para 
mi dece]\te manutención, la de mi servidumbre y  la 
(le mi consejo, y , construyendo en ellas un modesto 
palacio, retirarme desde luego, sin mas carga que 
l i espiritual, á apostólicamente vivir allí.

Lo cuarto, en atención á lo que es bueno en un 
dia no puede ser malo en otro, y  á que lo que en 
un dia es malo, no puede en otro ser bueno, levan­
tar el inconducente mandato de ayunar y  la prohi­
bición de comer carne en ciertos días.

Lo quinto, attmdiendo asimismo a que, silos ma­
trimonios entro parientes son perjudiciales, no de­
ben dispensarse, y  si no, no deben prohibirse, pro­
hibiéndolos absolutamente hasta dentro del tercer 
grado, declararlos desde él en adelante entera­
mente libres. , r . -u

Lo sesto, no siendo otra cosa las bulas, en buena
lógica que una escandalosa venta de gracias o 
privilegios enteramente para todo extinguirlas 

Lo sétimo, para, atendidas la parcialidad y  falibi­
lidad humanas, no esponerse a adorar santos lusan 
tos. que como Pedro Arbués, a pesar de subeatiñ- 
cacion. de seguro que por su anticristiano oncio de 
chamuscador do carne humana está en el infierno, 
para no robar para nadie el culto solo a la Divini­
dad debido: v cu atención á según oí capitiüo V  del 
Deuteronómío. haber dicho Dios áMoises: «iNo ten­
drás Dioses agenos en mi presencia: íso te liaras es­
tatua ni imágen de cosa alguna de las que están ar­
riba en el cielo. 6 al)ajo en la tierra, o que habitan
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en las aguas debajo de la tierra: No las adorarás ni 
les darás culto» proscribir la canoniííacion y  el cul­
to de los santos.

Lo octavo, en atención á ser el voto de castidad 
en el clero, además de un crimen de lesa naturale­
za, ineficaz al objeto, absurdo,inmoral y  desmora­
lizador, desde luego abolirlo.

Lo noveno, por naberme persuadido la razón, y  
enseñado el estudio y  la esperiencia que los con­
ventos de monjas, con su mogigateria y  absurdos 
votos, ni son ni pueden ser otra cosa que, además 
de lo por tantos conceptos á la  sociedad perjudicia­
les, unas verdaderas fábricas de condenación de 
almas, totalmente en el acto extinguirlos.

Lo décimo, por cuanto, aunque en menor escala 
por unos conceptos en mucho mayor por otros, no 
dejan también los conventos de frailes de ser focos 
de holganza y  desmoralizazion, igualmente extin­
guirlos también.

Lo undécimo, atendiendo al orgullo, avaricia, hi­
pocresía, propagación de ciertas perniciosas doctri­
nas, incorregibuidad, peligroso derrotero por que 
con sus malos y  solapados consejos han, en perjui­
cio delareligion, empujado al Papado, y  principal­
mente por elintencionado yperjudicialdesprcstigio 
que causan al clero parroquial, en honra á la me­
moria del valeroso Olemente X IV . de la del honra­
do,católicoy valiente Carlos IIÍ de España y  desús 
nobles, lealesydecididos servidores condesde Aran- 
da y  de Floriáablanca, en beneficio de la religión, 
de la moral y  del clero parroquial, á quien es ne­
cesario instruir, liberalizary enaltecer, desde luego.
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para siempre y  en todas partesladenominada Com­
pañía de Jesus abolir.

Lo duodécimo, condenando por falsa, absurda y  
perniciosa la doctrina de sacar las almas del Purga­
torio con misas y  otros sufragios, declarar que una 
obra mala no so borra sino con otra buena de igual 
ó mayor magnitud; que en cuanto á cuentas cada 
uno tiene que entenderse directamente con Dios; 
qno á cada uno se le cierra la suya en el acto de su 
muerte, y  que elsaldo, en pró ó en contra, cnaquel 
mismo entonces resultante, tiene que ser exacta é 
indefectiblemente cobrado o pagado sin demora, 
recargo ni rebaja; y  que de consiguiente el tiempo 
y  dinero, empleados en sufragios, oran tiempo y  
dinero evidentemente perdidos,

Lo décimo tercio, considerando que, si el Papado 
fuera iustitucion humana, debería el Papa ser nom­
brado por el concilio general, y , si divina, comí' 
portal era reputada, por cada Papa sucesor, man­
dando, ])ara evitar males y  escándalos, que así 
efectivamente se hiciera en lo sucesivo, declarar 
abolida la forma actual de elección.

Lo décimocuarto, atendiendo tanto á lo que para 
fines puramente mundanales, en mayor ó menor 
escala, en todos tiempos so ha abusado del confe­
sonario, como á la indisputable suficiencia del pùl­
pito para la dirección de las conciencias, declarar 
innecesaria la confesión auricular.

, Y  finalmente lo décimoquinto, por cuanto la re­
ligión católica, así reformada, es sin duda la mejor; 
por cuanto al fin y  al cabo siempre la verdad se so­
brepone al error, siempre la verdad á la mentira y



siempre lo mejor á lo peor; y  por cuanto á la uni­
dad de cultos, que es el desiderátum  de los mora 
listas y  la suprema conveniencia social, solo por la 
libertad de cultos puede irse, condenando la insen­
sata resistencia del clero español a admitirla, aun 
después de en toda Europa y  hasta (m la misma 
liorna establecida., haciendo dudar con ello de su 
excelencia y aislándose asi de Dios y  de Europa, 
mandarlo por el contrario que. respetando por re­
ciprocidad en su nación á las demas religiones que 
respeten la suya en las suyas, trate, seguro de su 
consecución, de, por medio de la rigurosa practica 
dO/sus inraejorahles preceptos, atraérsela los pio- 
sélitos de ellas.
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